1. Gestación (2003)

Música: Javier González / Letra: María del Mar Estrella 

Yo miraré salir el sol

de la profunda oscuridad

y soñaré que soy el mar

de una invisible gestación.

Mi corazón, gota de azul

renacerá de lo que amé

para latir, para creer

en el milagro de la luz.

Y lo veré, vendrá otro sol. 

Y la futura libertad

tendrá la fe de comenzar

el nuevo ciclo del amor.

Hermano mío 

hoy vamos a intentar el desafío

de plantar en las balas 

esta rosa con alas:

tu amor y el mío, qué desafío.

Tendremos que luchar

hermano mío, 

para ver la mañana

con los ojos del alma.

Yo miraré salir el sol

de la naciente humanidad

y sentiré que estoy en paz

con su mortal resurrección.

Mi corazón, abierto en cruz, 

forestará lo que sembré

para seguir, para nacer 

en un retoño de la luz.

Y lo veré será ese sol 

que nos conduzca a la verdad.

Yo lo veré, seremos mar

de la futura gestación.

2. Balvanera sin cielo (2000)

Música: Javier González / Letra: Alejandro Szwarcman 
Acechando entre escombros con su gris de cemento,

a las horas tempranas, que declaran el día.

Devorándose tibias resolanas de otoño,

así crece, de a muertes, Balvanera sin cielo.

Por su olvido de soles, que se niegan al alba.

Por la piel de sus muros, que es la piel de mis huesos
yo presiento que al aire le han quitado el aliento, 

que se ahoga entre sombras, Balvanera sin cielo.

Yo no podría soportar que a mi pasión de ventanal

me la tapara un arrebato de hormigón. 

Me aferraría, si así fuera, a la mirada de un gorrión

para quedarme en un rincón de claridad.

A remontar en una nube de arrabal

un barrilete de overol y ser futuro al caminar. 

Qué poeta sincero te dirá, Balvanera

que enamoran tus calles el Abasto, tu cielo.

Si las musas errantes buscan sueños de estaño, 

deambulando sin rumbo, por las noches del barrio.

Dónde habrá algún vestigio de horizontes azules,

que rescate un recuerdo, un perfume de patio?

Quién tendrá la certeza más brutal de lo ausente

cuando sienta que ensaya un zarpazo la muerte?

Yo no podría soportar que a mi pasión de ventanal

me la tapara un arrebato de hormigón.

Me aferraría si así fuera, a la mirada de un gorrión

para quedarme en un rincón de claridad.

Quiero creer al caminar,

que hay más de un sitio por amar

que aun merece ser llamado Buenos Aires.

Si al menos queda de su cielo algún jirón, 

tendré el consuelo de sentirme en mi ciudad.

3. Casorio al huevo (2003)

Música: Javier González / Letra: Alberto Ortíz – 

Se casó la hija del mingo,

en la iglesia, la discordia.

Blanco al huevo, entró la novia

negro al huevo, el novio gringo.

Ojos de huevo, el padrino

a huevazos pudo entrar.

La madrina, al huevo igual,

al huevo, tanto invitado!

Los que al huevo se morfaron 

la tortilla nacional.

Después del sacro ritual

la bacana lunfardía 

con toda la taquería

por huevo, se fue al Alvear.

Tanto yegua o “cavallar”,

banca, bolsa, oligarquía

a huevazos recibida, 

hizo su entrada triunfal..

Mientras que afuera, brutal 

servía la policía.

Al huevo, se hizo presente 

la banda presidencial.

Con el huevón mandamás,

que a los huevos tiene ausentes.

Seca los huevo’ a la gente

batiendo tanta huevada.

El ministro y la ensalada

de huevones prepotentes,

que a la carga de valientes

por huevones, tiene alzada.

Casados, casamenteros

chupan sangre, son vampiros!

Draculescos sin respiro

y en bancos son faloperos.

Chuparon al ispa entero,

como a mate con bombilla.

Que hace urgente la tortilla

voltearla, poniendo huevos,

con un pueblo piquetero

que les cuente las costillas.

4. Pompeya para Diego era París (2003)

Música: Javier González / Letra: Alejandro Szwarcman 

Cuando dejaba una frontera de neblinas,

detrás de un cielo y un riachuelo de humo gris,

la vez primera que cruzaba Puente Alsina...

Pompeya para Diego era París.

Se persignó frente a la iglesia desteñida.

Allá en Fiorito conocía otro país,

dónde hay más huérfanos, que platos de comida.

Pompeya para Diego era París.

Después vino el insulto, la elegía,

la cruz dónde mostró su cicatriz,

la gloria del suburbio, la osadía

y el gesto de su hora más feliz.

Pero antes, vio un país desconocido,

el sur, que está de olvido, siempre gris.

Acaso es duro ser un elegido

y ver al arrabal como París.

Será tal vez, que ese momento fue un destello

y comprendió mejor que nadie a este país.

Este país, que sueña siempre un rey plebeyo.

Pompeya para Diego era París.

Será tal vez, que contempló un mundo, perplejo,

que no existía en su niñez de barro gris.

O vio un espejo menos pobre, menos viejo.

Pompeya para Diego era París.

5. Porvenir (instrumental)

(Javier González)

6. Historia en tango (Fragmento) 1991

(Sergio Rodríguez)

Nos subimos al tren de la melancolía

buscando llenos de esperanza

el camino, que los sueños prometían a las ansias.

En una noche llena de frío y de hastío

gemimos por no tener ya el corazón

y nos fuimos quedando vacíos de amar 

y de llorar tanta traición.

Un astronauta del sórdido barrial pensó en el amasijo

y en su mezcla milagrosa de sabiondos y suicidas

nos dio su canción desesperada.

Tuvimos el desencanto más hondo

cuando la suerte, que es grela,

fallando y fallando nos largó para’os

y nos lastimó de olvido un bandoneón

con su ronca maldición maleva.

Cuando “el gordo” de las manos como patios,

estrenaba para siempre

su pinta poeta de gorrión con gomina.

Troileanas (Potpourrí)

Recreación sobre los temas de ANIBAL TROILO: La última curda (Letra: C.Castillo); 

Garúa (Letra: E.Cadícamo); Una canción (Letra: C.Castillo); Che bandoneón (Letra: H.Manzi).

En el arreglo musical se cita motivo melódico de: El gordo triste (A. Piazzolla/H.Ferrer)

Lastima bandoneón mi corazón

tu ronca maldición maleva.

Tu lágrima de ron me lleva 

hasta el hondo, bajo fondo

dónde el barro se subleva.

A ver mujer, un poco más de ron

y ciérrate la bata de percal. 

Que ví tu corazón, desnudo en el cristal

y el alma está en orsay, che bandoneón.

Bandoneón, que me mate la tristeza,

que me duerma, que me aturda

y en el frío de esta mesa

vos y yo, los dos en curda.

Sintiendo tu hielo, porque aquella 

con su olvido hoy le ha abierto una gotera.

Perdido, como un duende que en la sombra

más la busca y más la nombra.

Pero es el viejo amor, que tiembla bandoneón

buscando en un licor que aturda,

la curda que al final termine la función

corriéndole un telón al corazón.

7/8. Ciudad  (1993)

Música: Sergio Rodríguez y Javier González/ Letra: Sergio Rodríguez 

Por vos mi amor, 

el cielo del domingo es más azul.

De fútbol , bochinchera la amistad, 

te digo: que ese tronco no va más.

Mirá, juná!! La murga en la tribuna,

la popular que apura

a desatar de golpe el corazón.

Por vos mi amor, 

si llueve nace un tango y un cantor.

Antigua melodía de arrabal

que vuelve con Gardel y Troilo a andar.

Mirá, juná!!: la lluvia en la avenida,

emborracha la poesía

de Homero y Macedonio, que ciudad!!!

Cantá la eterna juventud de tu quimera.

Que se va, se va la vida por tu rio que se queda.

Ciudad, comparsa de la música orillera.

Por vos mi amor, 

en dos por cuatro inventa el bandoneón.

La bronca, la tristeza y la ilusión,

la magia de esa piba que pasó.

Mirá, juná!!!: la luna en sus caderas

la pinta algún Quinquela

que equivocó de puerto su color.

Por vos mi amor,

se cuelga la nostalgia de un balcón

te venden un retrato y una flor,

una quena, un almanaque, un alfajor.

Mirá, juná!!!: qué cambalache tuyo

Discepolín, el mundo

que yuga por laburo en la ciudad.

Cantá la eterna juventud....

Argentinos y uruguayos son el alma que navega

por la vida redoblante de una sangre arrabalera .

Colectivos de humo negro, vendedores y profetas

estación dónde mendigan el gavión y la pebeta.

Buenos Aires sensiblera, cotillón de patoteros,

yira, yira calesita, tinta roja en el recuerdo.

Ciudad, por vos la luz del alba suda y canto.

Ciudad, por vos se me enamoran los quebrantos.

Ciudad, por vos la luz del alba (suda y canto Ciudad que quiero)

Ciudad, por vos la luz del alba suda y canto.

Uno yuga en la malaria y busca lleno de esperanzas,

otro pedalea en falso entre la bolsa y las finanzas.

De qué viven los poetas?,

se pregunta algún magnate

que borracho habla en voz alta 

en la cubierta de su yate.

Argentinos y uruguayos, 

qué  nostalgia tan murguera!!!

une el canto en las guitarras

 de este pueblo sin fronteras.

9. CAFÉ ABIERTO (2000)

(Música: Javier González/ Letra: Héctor Negro)

Hoy el café se abre                                        

mas alla de su puerta

y en su niebla de humo

se respira otra cosa.

sus antiguos fantasmas

de pronto se despiertan

y por los ventanales,

irrumpen mariposas.

Arrimemos las mesas,

las sillas, ceniceros...

y alrededor pongamos

nuestra intacta tibieza.

digamos las palabras

de saludo primero,

que ya vendran solitas,

las otras que nos pesan.

Fundemos sobre este

cordial confesionario,

la “orden de la vida”,

donde todo florece.

encendamos un fuego,

por cierto imaginario

y pongamos el fuego

que por dentro nos crece.

Escuchemos a todos,

desde el mozo al cajero.

al chiquilin que asoma

su nariz curioseando,

al habitue callado

que calienta el garguero

y alvendedor que llega,

su pregon anunciando.

El poeta en su turno,

el cantor en el suyo.

la muchacha cansada

con ojeras violetas.

cada uno sumando

su voz a este murmullo

que entre todos haremos

una ronda completa.

Una ronda de voces,

abierta y solidaria,

para contar las cosas

que la vida nos deja.

para encontrar la justa

esperanza necesaria

que a tanto cielo oscuro

con su brillo despeja.

Y otra vez con los brazos

en alto y los sueños,

con la palmada amiga

y la mano fraternal,

nos iremos como antes

pero con otro empeño

a desterrar por siempre
la amarga soledad.
10. EXILIO (Instrumental)

(Javier González)

11. CIRCO ROMANO (2003)

(Javier González/ Adrián Abonizio)

Hay camiones olvidados 

en confines de autopistas.

hay afiches, con artistas

que sonríen como pavos.

hay un circo que ha incendiado

la casita de los tigres

y andan solos, como pibes

huidos de un orfanato.

tienen hambre para rato

en la selva de candiles.

Yo camino entre los fierros

que oxidan su desnudez.

son espinas, que a traves 

del olvido y del destierro,

avisan que aullan los perros 

y que es noche y llueve tanto

y da miedo hacer de santo

sin prevenir los peligros,

pues los tigres no han comido

mas que sombras y cansancio.

El amor me ha desquiciado

como a un mueble entre las ruinas

y aparece entre la pila

de los trastos olvidados.

asomando su costado,

que alguna vez fue tan libre.

como el paño de los titeres

llenos de moho y orin.

me da vertigo pedir

que se coman a los tigres.

Llevo en el lomo las letras 

de los tangos mas fuleros.

salgo a nadar en el cielo

para curarme de la yeta.

mas, hoy regreso a la selva

y cansado e’ repechar

me raje del palomar

y sentado aquí entre miles,

juno tranquilo a los tigres,

que me vienen a morfar.
12. Vientos del Futuro (2003)

Música: Javier Gonzalez/ Letra: Enrique Morcillo 

He partido del eco más profundo

a resonar por los aires y las plazas.

Continente habitual de las delicias,

sólo el rencor anida en mis entrañas.

He sabido cumplir el cometido

musical, como el martillo en la fragua

y demostrar mi origen laborioso,

más elocuente y feroz que mil palabras.

Cacerolear, encendiendo este candombe

que florece entre las rutas y las máquinas paradas.

A desatar los vientos del futuro,

tan tiernos y tan duros germinando con pasión.

Superé la soledad de mi cocina

y convoqué con tesón a mis hermanas,

formando coros por todas las esquinas

y encolumnando millones de esperanzas.

Y después de haber cambiado mi destino

abollándome en todas las batallas,

volveré a contener naturalezas 

y a prometer las delicias de la casa…

13. FUIMOS

 (Música: José Dames/ Letra: Homero Manzi)

Fui como una lluvia de cenizas y fatigas

en las horas resignadas de tu vida...

gota de vinagre derramada, fatalmente derramada sobre todas tus heridas.

fuiste por mi culpa, golondrina entre la nieve, 

rosa marchitada por la nube que no llueve.

fuimos la esperanza que no llega, que no alcanza,

que no puede vislumbrar la tarde mansa.

fuimos el viajero que no implora, que no reza,

que no llora, que se echo a morir.

Vete!.. no comprendes que te estas matando?

no comprendes que te estoy llamando?

vete!..no me beses que te estoy llorando 

y quisiera no llorarte mas.

no ves?,es mejor que mi dolor 

quede tirado con tu amor,

librado de mi amor final.

vete!..no comprendes que te estoy salvando?

no comprendes que te estoy amando?

no me sigas, ni me llames, ni me beses

ni me llores, ni me quieras mas.

Fuimos abrazados a la angustia de un presagio

por la noche de un camino sin salidas.

palidos despojos de un naufragio

sacudidos por las olas del amor y de la vida.

fuimos empujados en un viento desolado...

sombras de una sombra que tornaba del pasado.

fuimos la esperanza que no llega, que no alcanza,

que no puede vislumbrar su tarde mansa.

fuimos el viajero que no implora, que no reza,

que no llora, que se echo a morir.
14. Ser mina flor de cardo (1991)

Música: Javier González / Letra: Adriana Turchetti 

Ser mina flor de cardo, la forma de ser mina.

Dejá que se nos pierdan los nombres de otro siglo.

La rosa, que es tan suave y oculta las espinas,

la hermosa muñequita, que mira desde el vidrio.

Ser mina flor de cardo, la mina de algún hombre

que entienda que al ganarnos, no valen tonterías.

Que acepte que llamemos las cosas por su nombre

y june que hay croqueta valiosa, en una quía.

Ser mina flor de cardo, yugarse el sitio en serio.

No andar especulando con fáciles histerias,

No hacer que los gentiles y amables caballeros

se obliguen a cedernos el paso en cada puerta.

Ser mina flor de cardo, no acepto otro bautismo,

ni rosa, ni muñeca, ni frágil por costumbre,

ser mina flor de cardo, sin falsos heroísmos,

sabiendo que me esperan rebeldes mansedumbres.

Ser mina flor de cardo, con sangre y con ojeras

con gotas en la frente bendita del trabajo,

con muchas esperanzas, ternuras y polenta

en sábanas que arrugan amores y cansancios.

Quisiera recibirme de mina flor de cardo,

de pan que se comparta, de espina que se avise.

Porque ése es el buen nombre, porque ése es el más alto

 y el único que importa si un hombre te lo dice.

Ser mina flor de cardo y al diablo con el resto.

Perder los otros nombres, perderlos para siempre.

Por falsos, por antiguos, sabés? Por puro verso!!

Por ser las lindas trampas que a veces se nos tienden.

Quisiera recibirme de mina flor de cardo,

de pan que se comparta, de espina que se avise,

porque ése es el buen nombre, porque ése es el más alto 

y el único que importa si un hombre te lo dice.

